
CAPITULO XI.

hata la resolucion de los tIe Atzcapl1tzalco, no querer resoh'el' ni dar guerra á los mexicanos:

visto por Maxtlatnn de Cuyuacan y los grandes, piden fa1"Orá Cu1huacan y Ii Xuchimilco
contra 103mexicanoR.

Respondieron los principales mayorales de Atzcaputzalco á los de Cuyua-
can y dijeron Acolnahreacatl y Tzacualcatl. entender á.todos los de Az::aput-
zalco nuestros hermanos, hijos y los demas esta plática enviada. por Maxtla-
ton, y vendreis por]a respuesta de vuestra demanda, y así re!!ueltos los de
Cuyuacan de ser contra. los mexicanos, enviaron segunda vez al mensajero
Zacanyatlj parecido ante los de Atzcoputzalco y la determinacion de los de
Cnyuacan, que se confederasen y no retardasen, y se comenzase guerra con.
tra. los mexicanos sobre esta dominacion antepuesta contra ellos; de los mexi-
canos,porque ya de nuestra parte enviamos á ellos á los pueblos de:!Culhua-
can, Xuchimilco, Chalco y Cuitlahuac, y en todos 109 de Aculhuacan y tez-
cucanos. Respohdieron los de AtzcaputzaJco Acolnalw,acatl, Itzacualcatl y
Tlacacreitlahrea: oid bien, Zacanyatl principal, lo que dice Manlaton. iNo
sabe y entiende que los mexicanos nos dejaron rodela, espadnrte y dardo ar-
rojadizo, como sugetos á batalla! iY qué será para nosotros haciéndonos re-
beldes como la primera vez! iPara qué nos quiere pervertir con tanta cruel-
dad como usaron con nosotros! ¿Queremos ahora ver, y que veamos por vis-
ta de ojos derribar nuestros templos, ver cabezas, cuerpos cortados, tripas
arrastrando y sangre por este suelo derramada de las manos de los mexica-
nos, y sangre de nuestros padres, mujeres, hermanos, hijos y niños inocentes!
Que pues ellos pretenden, tambien vendrá por ellos el águila y el tigre tan
dañados, y cuando esto vieron los de Cuyuaca.n por nosotros, icómo no vinie-
ron á nuestra. defensa y favor! iY ahora ellos lo pretenden! Bien pueden ellos
ahora Maxtlaton y los suyos hacer en ello lo que mas les convenga, que ya
nosotros guerra contra mexicanos no la hemos de hacer, ni entender en dIo,
bástanos estar sugetos á los mexicanos: con esta resolucion os volved y mirad
qae acá. no volvais con mas respuesta tocante á esta guerra, y volveos luego.
Vuelto así con este resoluto mando y respuesta, con la misUla embajada fu é



. . --,-"'; . - .
á.los de Cuyuacan y á su rey Maxtlaton; oido por e110srespondieron:.sea
mucho de norabuena, hermanos tecpanecasde Cuyuacan; señores, sea esta la
manera, cerremos las salidas y entradas de los mexicanos,que no les consin-
tamos llegar á nosotros, y pongamos guardas en todas partes, y en la ms.s
principal pongamos fuerzas, y así pusieron fuerzas en la par~e que llaman
Tloxtonco, y en Tlenamacoyan,y en Temalacatitlan,

y así dende algunos dias iban las mujeres de los mexicanos cargadas con
pescado y rallas, Itzcahuitle y tecuitlatl, axayacatl exolin y patos para
vender en Cuyuacan, y las guardas que a11íestaban, vístolas, tomáronIas todo
lo que lle,.aban á vender á Cuyuacaü. Por las indias este agravio y fuerza.de
les haber quitado forciblemente lo que llevaban á vender, se volvieron {~Te-
nuchtitlan llorosas y quejosas, no embargante esta.vez, sino otras muchas ve-
ces, á otl'as mujeres de los mexican<.s. Sabido por los mexicanos principales
el agravio que continuamente recibian las mujeres mexicanas, mandaron á
todas ellas que jamas volviesená Cuyuacan, una, ni ninguna.de e11asjamás,
evitando con esto los agravios de ellos.

Visto por Maxtlaton y los grandes de Cuyuacan no volver mas las muje-
res mexicanas con sus granjerías, hicieron junta diciendo:hermanos tecpane-
cas cuyuaques, ya no vienen las mujeres mexicanas, estarán con el agravio
recibido de e110scon enojo, estemos apercibidosde armas, rodelas, espadar-
tes, macuahuitl,y para nuestra ayuda invoquemos y llamemos á los de Xala-
tlauneo, y para esto nos ayuden con rodelas y espadl\rtes; los mancebos que
de allá vinieren, esos guarden y velen las fuerzas, entradas y salidas de los
mexicanos, los cuales vengan con armas y divisas de águilas y tigres. Envia-
dos sus mensajeros á loschichimecasdeAtlapulco y Xalatlauhco, les explican
la embajada de parte de losde Cuyuacanconruegosy halagos,diciendo:el rey
Maxtlaton y Cuecuex os ruegan y suplican juntamente todos los tecpanec8s,
para que les favorezcaiscon rodelas y espadartes, y con mancebosesforzados,
intitulados valientes guerreros. con divisas de águilas y tigres, como estos
manceboslo son: que vayan con su esfuerzoy valentía á guardas y defender
nuestros pueblos de los mexicanos. Oida la venida y embajada del mensajero,
se juntaron todos y respondieron: ique contra mexicanoshemos de ir y guar-
dar vuestras fuerzas, entradas. y salidas de ellos y de vosotros, y que vayan
nuestros hijos y hermanos1 Habido cabildo volvieroná la respuesta: volveos,
mensajero, que de acuerdo y voluntad estamos de no ir allá, ni enviar gente
ni armas, porque no hemos recibido de los mexicanos agravio ninguno; vol-
veos con esta respuesta y no volvais mas con esto que decimos.

Llegados los mensajeros á Cuyuacan, cuéntanIe á.:Maxtlaton rey la res-
puesta que les dieroa, y como estaban .resueltoslos de Atlapulco y Xala-
tlauhco á no querer ir contra los me'Ócanos,y que no curasen de volver mas
con el mismo prop6sito, Entendido Maxtlaton y Cuecuex, dieron sosiegoy
descanso á los mensajeros, que aquí no hemos menester ayuda de ningunos



vecinas, sino. que nas esfarcemas toda la pasible, y miremos y guardemas
nuestra república tecpaneca, que á pura fuerza de mexicanas, y nasatras de
nuestra parte, nos tamarán de esta manera nueRtras t.ierras, y entónces á mas
no. pader defenderemas can fuerza de armas á nuestras mujeres, hijas, viejas
y viejas. Pasadas ya muchas dias que las mujeres de los mexicanas no. iban
á las mercadas de Cuyuacan, ni las de Cuyuacan iban á México., visto esto el
Cuecuex habló á Maxtlatan y díjale: señar, muchas dias há que las mexica-
nas no. vienen á nqestra pueblo, y las de este de Cuyuacan tampaca asan en.
trar en Te,nuchtitlan can temar que tienen de la hecha, y así quisiéramas en-
tender y saber qué hacen las mexicanas, si tienen puestas velas, guardas 6
escuchas cantra nosatras. Respandió Maxtlatan: sea esta la manera, que vais
vas muy secretamahte, sin que seais sentida de ellas, 6 no. llegueis sino.hasta
dande llaman Temalacatitlan, y para esta llevad esta radela, espadarte y di-
visa, y váyanuas guardando. desde léjos algunas, y así fué; llegó hasta Cate.
malatitlan, y vista DO haber ruido. ni bullicio. de mexicanos, valvi6Re atra vez
á Maxtlaton. Entendida esta MaxtÚtton, estuvo. suspenso. buen rato, y díjale
á Cuecuex: mi determinacian es, que de mi voluntad les quiera convidar á
comer, y tÍ tratar amistad sobre falso, hasta que de toda punto nas aderece.
mas can armas para ir contra ellas, que este convite será para descuidarlas do
la que pretendemas. A esta replicó Cuecuex y dijo.: cuaudo. ellas estén en
nuestra puebla descuidadas, ent6nces será bien matarlos á todos, que será
buena acasian esta. Respandió Maxtlatan que no. era bien hecha, par no. dar
deshanra á nuestra patria, que revo.lverán can valerasa ánima á nasatras y no.
tendrán clemencia en las mujeres y niños, y tomamos han de armas descui-
dadas, y can la que dicha tenga, can val~raso ánima, bien armados tadas, en
campo. las hemos de acabar y fenecer á todas las mexicanas.


